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Nací en La Perla del Otún, 
Pereira, en el mes más divertido 
del año: agosto, el mes de las 
cometas, en 1999. A pesar de 
que soy modelito viejo –eso dice 
mi mamá–, me gusta cantar, 
bailar, pintar, jugar y montar en 
bicicleta. Soy muy tierna, me 
río mucho y cuando sea más 
grande quiero ser doctora de 
animales o ser como mi mamá. 
Mi cuento lo inspiró mi mamá, 

una vez que la vi muy estresada 
por tantas preocupaciones 
que solo se le ocurren a los 
adultos. Todo lo que yo hago se 
lo dedico siempre  a mi mamá, 
porque me dio la vida, me cuida, 
me mima, me reprende, es mi 
apoyo y es muy buena mamá.

Cuarto grado, Institución 
educativa Alfonso Jaramillo 
Gutiérrez, Pereira.

m a r i a n a  G a l v i s  t a p a s c o
p e r e i r a

Este cuento  
te lo narro yo
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Este cuento te lo narro yo
m a r i a n a  G a l v i s  t a p a s c o

Hay una niña llamada Marianita y esa niña soy yo, que le 
quiero hacer un cuento a mi mamá porque ella está muy triste, 
pensativa y preocupada por deudas y le quiero dar una sorpresa y 
es escribir un cuento hecho por mis propias manos para que ría, 
sueñe y duerma bien.

Así como cuando ella me lee un cuento para dormir o para le-
vantarme feliz, así yo quiero que con este cuento no se acuerde de 
estar estresada y muy callada.

Entonces comencé a hacer un cuento juntando todo lo que me 
acordaba de las cosas que yo he hecho y los cuentos que mi mamá 
me ha contado y que la han hecho muy feliz.

Recordé al conejo de peluche, El Pollito Aventurero, El Perro 
Fedorro, El Elefante Trompitas, El Loro Abelardo, Maisy en la 
Granja, El Pato Patatero y otros miles de cuentos que mi mamá me 
ha leído y de pronto no me salía nada porque me acordé de que mi 
mamá se los sabe todos.

Yo quiero inventarle un cuento que ella nunca haya leído jamás.
Y entonces empecé a escribir que “una niña llamada Marianita y 

que esa niña soy yo, tenía cinco años y un día estaba jugando con 
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pintura y de pronto mezclé el rojo con el azul y resultó el morado 
y le pregunté a mi mamá cuál era ese color y me dijo que yo había 
inventado el color morado y eso la hizo muy feliz.

Después hice collares de pepitas para vender a las amigas de mi 
mamá y como ellas me conocen me compraban y el dinero que-
ría dárselo para ayudar a pagar y ella me besó y me dijo que no, 
que ese dinero era el resultado de mi esfuerzo por hacer algo por 
alguien y que con eso yo la hacía muy feliz, pero yo creo que era 
muy poquito, por eso mamá no me lo recibió…

También quiero contarle a mi mamá en este cuento, que me 
inventé unos alambritos redondos para coger hojas para las notas 
del teléfono y que cuando sea grande voy a poner una fábrica de  
círculos de alambres pintados de colores, unos azules para los 
hombres y otros rosados para los bebés, otros rojos para las mu-
jeres y otros negros para los que los quieran comprar y con el 
nombre de MGT, con las letras que me marca los colores, el bo-
rrador, la carpeta y todos mis útiles del colegio para que no se 
me pierdan y así puede que por fin sea suficiente el dinero que 
recoja para ayudarla a que se sienta mejor y no esté tan pensativa 
y callada.

O cuando inventé una pomada maravillosa, que la hice con ja-
bón de baño, colbón y un poquito de perfume y con ella le alivié 
el dolor de la mano a mi mamá, espero que no se me vaya a olvidar 
la receta para cuando sea grande poderla vender.

Yo sé que todos los días no nos sentimos igual, pero quiero de-
cirle a mi mamá que porque yo sea más pequeña que ella no me 
doy cuenta de qué es lo que pasa a mi alrededor, pues sí, y que  
también me contagio de esa tristeza, y que yo me siento igual 
cuando la veo así. Es parecido a cuando no me deja dormir al 
rinconcito porque me dice que yo me atravieso como un carro en 

m a r i a n a  g a l v i s  t a p a s c o
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plena avenida séptima de Bogotá y que ronco como una pantera 
persiguiendo a su presa.

Yo no entiendo y no me gusta lo que piensan todos los adultos y 
como se complican la vida por estrés o por comprar o por deudas 
que los hacen poner callados o tristes. Yo le aconsejo a mi mamá 
que por favor no se tome las cosas tan en serio.

Pero yo, Marianita, no me aguanté las ganas de decirle a mi 
mamá que quería escribirle este cuento y contárselo y especial-
mente que yo no quería verla así y quería alegrarla porque ella se 
ve más bonita cuando esta sonriente y habladora.

Pero cuando lo supo, en serio se puso muy alegre y me dijo que 
no necesitaba un cuento mío para que la hiciera feliz y supiera que 
yo la amaba mucho, que ella tenía muchos recuerdos de mis trave-
suras, mis regalitos, mis dibujos, todo eso y con mi existencia era 
más que feliz, pero como yo ya estoy en tercero, sé leer y escribir, 
mi mamá me pidió que se lo escribiera para que yo se lo contara 
cada vez que ella se sintiera así.

Y desde ese día que lo hice yo noto que mi mamá ha cambiado, 
ya no la veo tan preocupada, me abraza mucho y me dice mucho 
que me ama.

Me lee más y a cualquier hora, cualquier libro en donde sea, 
pero nos gusta más tiraditas en la cama de ella.

Nos inventamos historias o yo le leo pero ella siempre se pone 
dormilona, me toca leérselos sentadas y lejos de su cuarto.

Le recuerdo el cuento que le escribí y ella me cuenta más de 
las travesuras que he hecho, me cuenta que los grandes autores 
alguna vez compartieron todos sus recuerdos y notas con otros  
y las organizaron en sus cabecitas y escribieron libros muy impor-
tantes que han ayudado a mucha gente y que con mi cuento la 
ayudé más de lo que yo creía.
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En este cuento que te escribí, descubrirás que la autora soy yo 
y de todos los cuentos que me has leído con ninguno has ganado 
dinero pero si sé que no tiene precio para tí alegrarte la vida y ha-
certe muy feliz.

Soy Marianita Galvis Tapasco, tú niña que creo que ya es hora 
de que los cuentos te los narre yo. 

m a r i a n a  g a l v i s  t a p a s c o


